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LAS SURI 





El Gobierno queriendo cum- 
plir las promesas ofrecidas al 
pueblo, procura por medio de 
decretos abaratar los artículos 
alimenticios, y con tal objeto 
ha creado ún comisariato de 
subsistencia. 

No dudamos de las buenas 
intenciones del Gobierno como 
queremos creer en la sinceri- 
dad de la prensa local, al abrir 
campaña contra la carestía de 
la vida, señalando, a la vez, 
algunas medidas que debieran 
adoptarse para conjurar ese 
ínal del hambre que viene acen 
tuándose con carácter endémico 
y flagelante aquí como en to- 
das partes 


Más, todos esos buenos pro 
pósitos llevados a la práctica 
resultan ineficaces para conte- 
ner el curso dela carestía de la 
vida. Los grandes capitalis- 
tas y exportadores se dan ma- 
ña para mantener el precio de 
sus productos y burlar los de- 
cretos gubernamentales ten- 
dientes a conseguir el abarata- 
miento de determinados artícu 
los alimenticios; los grandes y 
pequeños industriales no re- 
nuncian a su espíritu judaico 
mi abandonan su mal hábito 
de especulación y monopolio, 
Y tenemos que, tanto los polí- 
ticos de todas layas como los 
gobiernos de cualquier forma, 
son incapaces para procurar la 
vida barata y holgada para 
los menesterosos. El Estado 
Se encuentra en un callejón sin 
salida, no pudiendo solucio- 
nar esta crisis del trabajo, es 
decir la pobreza de los que tra 
bajan y la indigencia atroz de 
los obreros que no tienen dón- 
de emplear sus brazos para ga 
narse el deficiente sustento. 

Sin embargo, no es que fal- 
ten los alimentos, ni el vestido 
mi el confort necesarios para 

a nutrir, vestir y cobijar al- 
trabajador; noes quese carezca 
de materias primas para ela. 
borar todos los productos y 
demás cosas indispensable pa 
ra la supervivencia placentera 
de la especie, no es que no ha - 
ya en qué emplear las energías 

obrero desocupado que a. 


quí como en todas partes son 


número considerable, No 
hay tal cosa; lo que hay es AR: 


. 













al bien de los pueblos, 
de los gobiernos y 





ye Seg 


paramiento usurario porun la- 


manera se explica que los mer- 
cados, los almacenes. los depó- 
sitos, los graneros, etc, estén 
repletos de víveres y demás ar 
tefactos y munufacturas prove: 
nientes de todos los países, de- 
bido a ese intercambio recípro- 
co. a ese comercio internacio- 
nal, que la concurrencia indus- 
trial o la competencia capita— 
lista ha entablado asombrosa- 
mente, dada la facilidad de los 
medios de transportes que ha 
acortado las distancias de los 
pueblos. ed 

Pero es que esta crisis del 
hambre es un caso morbo- 
patológico del organismo so- 
cial; derivado del fementido de- 
recho de la propiedad priva- 
da ydela no menos oprobiosa 
extorsión de unos por otros, 
que engendran en los menos 
la sordidez con desmedro de 
las clases desheredadas, Y 
mientras éstas, sujetas a la 
férrea ley del salario, alqui. 
lan míseramente gus ener 
gías. y contribuyen al desa- 
rrollo de las industrias acre- 
centando la fortuna de los 
grandes y pequeños indus- 
triales, éstos a su vez 8o- 
meten a los consumidores 
al torniquete de su codicía, 
llevando con su erpeculación 
usuraria el hambre a las fa- 
milias proletarias, 

En esta lucha pavorosa de 
ambiciones sin tasa, en que 
cada cual ante el temor del 
porvenir incierto, procura ase' 
gurar gu bienestar y el de los 
SUuyos, sin repudiar para ello 
log medios más indignog, el 
Estado no sólo manifiesta gu 
impotencia para asegurar a 
cada uno el pan abundante y 
barato, el vestido y la habita. 
ción cómoda e higiénica, sino 
que contribuye con su codi- 
ficación r=ñida con el nuevo 
concepto de justicia, y con la 
fuerza de que dispone, a de- 
fender las posesiones y privi- 
legios de que goza el capita. 
lismo y a imponer, como de- 
recho natural, la pobreza y la 
angustia al proletariado. He 
allíel por qué de la carestía 
de la vida. 


Sin embargo, este problema 
tendría fázil solución, silla 
cordura y la razón imperaran 


en la tierra, y si los hombres 


se asociaran y dirigieran sus 
esfuerzos a borrar todos log 


antagonismos económicos ac- 


tuales, asegurando a cada so. - 
cio productor, el derechoa sa 


tisfacer sus primordiales ne= 
cesidades de nutrición, con; 


servación individual y de la 
especie, así comoa disfrutar 
los goces espiri | 


uistas, 
RIA 


> HIDE A 


» Re 
, Y Me. dd 





de los ¿ tuales de 1 
la Ciencia y elArte, 3 


LA CANCION de los PARIAS 


Somos los pobres, los harapientos, 
los que tenemos que trabajar, 

bajas las frentes, mndas las bocas,» 
eternamente sin descansar. 
Envilecidos y maltratados 

y sin derecho para Implorar; 
siempre sufrimos nuestras pobrezas, 
siempre aplacamos nuestro llorar. 


Pisce 


Tudos los ricos ven nuestras penas, 
todos contemplan sin compasión 
nuestros dolores, nuestras desgracias, 
sin que se ablande su corazón, 

Ya no debemos sufrir más tiempo 

ni los rigores ni la opresión, 

todos altivos lanzar debemos 

gritos viriles de rebelíón, 


lA 
Y en otros días que contemplemos 
el triunfo justo de nuestro plan, 
no aguanteremos esclayitudes 
ni sostendremos al holgazán, 
Todos seremos Jibres y hermanos, 
todos tendremos el mismo afán, 
en cunstituirnos fuertes eiguales 
sin fraile, rico ni capitán, 


M. González Prada, 
E o, 


Vientos de democracia 


Estamos de plácemes viviendo 
una democracia de verdad, ¿Quién 
lo duda? La patria vieja de los ro- 
ñosos del huano y el salitre, de los 
argollistas y bloquistas hase ido 
para siempre. Siseñor. Hoy as— 
piramos a pleno pulmón democra.- 
cia pura. El aire fortaleciente de 
la Revolución tonifica nuestra psi. 
quis enclenque. ¿Quién negar pue: 


— o 











República y Anarquía ee 








Precio 5 centavos—N.” 82 


de esta era revolucionaria que vivi" 
mos? Sí, tenemos nuestra Grande 
Revolución, Ei 4 de Julio, la caída 
del criminaloide Pardo es para no- | 
sotros como la Toma de la Basti- | 
lla; tenemos nuestra Asamblea | 
Constituyente. También tendre- | 
mos nuestros probombres de la | 
Revolución:Dantones, Robespierre, 
Marat, etc. grandes o chicos, no 
importa. Los extremos se tocan, q 
Y ellos nos traerán un nuevo decá. 

lago escrito en la cumbre del Mon- ' 

te Democrático para que el pueblo | 
soberano tenga a quien adorar y 
obedecer resignadamente. Y la de- 
mocracia nos hará grandes, nos 
hará felices, y tendremos a orgullo 
el cantar el “somos libres” .........de 
morlrnos de hambre. 

Por esto, en nombre de la líber- 
tad del pensamiento y del respeto 
a la propiedad privada, se destro- 
zan impreutas, se incendian domi.- 
cilios, como en la patria vieja q se 
fué; por esto, en nombre de la libar- 
tad individual y de la igualdad an- 
te la ley, se apresan obreros que 
tuvieron la hombría de decir a 8us 
amos: tenemos hambre, dadnos 

más jornal por nuestro trabajo; y 
se les recluyen en una colonia pe- 
nal como empedernidog y vulgares 
delincuentes; y en nombre de la li. ] 
bertad de reunión y el derecho de a- | 
sociación, se prohibe que determi- 
nados gremios sesionen publica- 
mente y de que los obreros se reu- 

- nan en comicios para pedir la liber: 
tad de los presos por ejercitar el 
derecho a la huelga, Si señor. To- 
do esto sucede porque estamos en z 
revolución......... 4 la inversa. 3 


_ _ _—————————/ 











El hombre nació libre 
y en todas partes está en- 
cadenado. Hay quiea se 
cree dueño de los demás 
y €s más esclavo que 
ellos. 


, ROUSSEAU. 

Diremos algo sobre la Repúbliza 
para ver si esta puele resolver la 
cuestión social, es decir, si puede ha. 
cer que los trabaja lores sean eco- 
nómicamente independientes ase- 
gurándo!es no tan sólo el trabajo, 
Ino los medios del trabajo; sí pue 
de hacer ds modo que la sociedad 
no esté disídida en dos clases dis 
tintas, los capitalistas, los patro. 
nos, de una parte, y los trabajado. 
res, los escliyos, de otra; si puede 
emanciparies políticamente, de mo * 
du que cada uno talle no un límite 
—la libertad limitada no es líber- 
tad,—sino ayuda en la libertad a- 
gena, En pocas palabras: diremos 
sl la república puede asegurar al. 
Erbalaaor paa, libertad, trabajo y 

or. 




















cupan solamente del estómago; se 
preocupan asi mismo de la mente 
y del corazón. Pero educados en 
Ja escuela del positivismo, no igno- 
ramos las leyes de la EE Sa la E 
cual nos enseña queen cada función A 
el organismo pierle un tanto o , 
cuanto de energí+ que es necesario 













recuperar. La más leye acción h. 
menta no acompañada de ninguna e: 
manifestación muscular, la acción y dos 
menos latensa del corazón, la más 58 e 





pequeña actividad de los tejidos de 
secreción tienen por resultado final 
acrecentar el consumo, y sila sali: 
da supera la entrada, o cumo dicen 
los fisiólogos, sí la egesta supera la cl 
ingesta, teudremos un défcit y el - AS 
organismo se verá obligado a.co. 
merse a sí mismo, o por decirlo en 
términos científicos, tet ys la 


autofagía. Quiea quiera pense 
sentir debo comor or 


hombres ea 
le serán ta: 
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r la existencia en la escala 
oben es más encarnizada cuan- 
to más afines, son las especies ani 
males, así es y debe serlo en los 
partidos: cuanto más son O pare. 
cen ser afines, en mayor deber nos 
sentimos de combatir las demás es- 
cuelasrevolucionarias precisamente 
porque, repetimos, con buena O ma- 
la fe pueden engañar al pueblo y 
Pano pasar por una nueva serle 
de desilusiones. Y lo que decimos 

por los republicanos, hacémoslo ex. 
tensivo a los socialistas legalita- 
rios. — e 
Durante el período grecoromano 
habían personas que ni el derecho 
tenían de llamarse hombres: eran 
los esclavos, que cual si fuesen bes- 
tias o mercancías podían ser vendi- 
dos y comprados. En Esparta (que 
algunos pretenden que estaba oOr- 
uizada comunísticamente, con- 
fundiendo el comunismo anarquis- 
ta con el civismo, con una organi- 
zación de cuartel) los 1lotas eran 
los productores de la riquera so- 
cial, como los esclavos en la Roma 
republicana. Lista orgenización de 
la sociedad a base de e: clavitud se 
consideraba entonces tan natural, 
que hombres ilustres de vasta inte- 
hgencia como Aristóteles, no sa. 
bían concebir una sociedad sin la 
esclavitnd, como ahora tantísima 
gente, y con ellos los economistas 
de todas las escuelas, no saben o 
no quieren concebir una organiza- 
ción social sin el salariado. 
ton el advenimiento del cris- 
tianismo, aquella esclavitud se fué 
aboliendo, Fuimos siendo to- 
dos iguales; ¡guales, empero, an- 
te un ente fantástico, ante Dios 
Pero surgió en seguida la esclari- 
tud de la gleba ...El siervo que tra- 
bajaba y el señor quele explotaba 

y dominaba eran iguales aute Dios. 

El señor hasta tenía el derecho de 

pernada, es decir, podía cohabitar 

con la esposa del vasallo en la pri- 
mera noche de nupcias. Para ma- 
yor ¿ronía, el Papa, señor de los se- 
ñores,osata llamarse y firmarse sier- 
vo-de los siervos (seryus serroram), 

lo que era un verdadero insulto a 

los que trabajabau y sufrían. El 

sacerdote era también sieryo de to: 
dos y sirviendo a Dios cambiaba 
embustes por dinerus contantes 

sonantes, y lo que no había podido 
robarie a ua persona en vida se lo 
robaba cuando iba a seryirle en su 
lecho de muerte, Entouces los re: 
yes, los emperadores los principes, 
etcétera, todos eran ungidos del Se" 
ñor, y nOsutrus éramos esclavos 
por voluntad de Dios. En nuestra 
época, a pesar de haberse abolido 


J 


lu esclavitud y la seryidumbre, sub. 


siste todavía un estado de sujeción 
terrible, el del salariado. | 

. Peru la bora dela liberación $6 
vaacercando, elalba de nuevos días 


48014 yA, y asi como se abolleron 


esclavitud y servidumbre, se aboli 
ra tembién el saluriado, Y sere: 


MOS cdi alonend , todos herma" 
1OS, porque entonces seremos to* 
vos trabajadores, PUNO a E 
-- Eramos Laa aute Dios, somos 
lle y. 
se acuerda de no 
mos pan pa: 











La sociedad no Ñ 


LA PROTESTA e oboe 


una peva natural que recae sobre la 
sociedad por haber dejado que la 
mayor parte de sus miembros vi: 
van miserables y embrutecidos. 

Y somos iguales, se nos dice, i' 

les todos ante la ley. Por aña: 
idura, dicese también, esta ley la 
hacemos nosotros por medio de 
nuestros representantes, . porque 
hoy no estamos ya gobernados so. 
lamente por la gracia de Dios sino 
tambiéa por voluntad de la Nación. 
Y no se crea q' la graciá de Dios ¡or 
ma parte solamente de los progra* 
mas de las monarquías; forma par* 
te iutegral del programa de los re: 
publicanos. La fórmula de Mazzi" 
nu: Dios y el Pueblo equivale a la de 
por la gracia de Dios y por la yo: 
luntad de la Nación. Repúblicas 
hay que estipendian largamente al 
clero. 

Tenemos, pues, que porque se nos 
ha concedido el derecho de votar se 
cree que se nos ha hecho libres, que 
se ha resuelto el problema de la li: 
bertad. 

Examinemos, brevemente si yo" 
taado podemos expresar nuestra 
voluntad. En este rápido exámen no 
entendemos simplemente refutar el 
sistema pariamentario monárqui 
co simo también el republicano, u 
en Otros términos, el sistema par' 
amentario, porgu3 monárquico o 
repubilcano el tipo es único y si 
hay modalidades diferentes, no es 
táu en el parlamento, sino en el 
jeie del Estado, 

Consideremos la cosa concedien: 
do alos adversarios que todo suce- 
da en las elecciones del mejor modo 
posible, es decir, sin pretensiones n! 
iraudes, 4 tenor de las mas puras 
virvudes republicanas, Y veamos, 
pues, coo expresamos nuestra vo- 
luntad en las eiecciunes, Hixamine- 
mos los hechos confrontándolos con 
las deciamaciones estériles y meta- 
iisicas de los partidarios entusias- 
tas del sufragio restringido O uni- 
versal. 


Se presentan diversos candidatos 


Susicitando Nuestros votos Con pro- 
gramas vagos, indeterminados, con 
declaraciones de priucipios genera- 
les, NMOsotros elegimos el número 
que la ley determina; una parté de 
ellos queda vencida ea la lucha. Es- 
ta minoría, pues, no pueue hacer 
valer su voluntad; que quiera que 
10, tiene que subordinarse a li yo- 
luntad dela mayoria. Y cuando 
uuo no puede obrar según su volun- 
tad, sino que tiene que sumeterse a 
la ajena, nu es libre, digase lo que 
se quiera, es esclavo, 

uHe aqui ya un primer hecho que 
a1 mil sonsmas de los políticos pu- 
drian destruio, La lmvertad repu: 
biitana Se reduce, por tunto, a la 
tiraula de la mayoria: Por añudi- 
dura, con haber dado nuestro voto 
bo habemos expresado nuestra yo: 
luubad, y menos aún sobre las cues- 
TiOLOS yUe surgen a diario, a cada 
hora, que sobrevienen después de 
las elecciones. Los diputados reci- 
ben ua mandato imitado mieubras 
dura la ¡egislatura; nOSULrOS nO he- 


Hios pOuluo previamente determi- 
Dar buestras Decesidades nl expre. 
| sar Duestra yolanvad sopre el mudo 
“Una e: . de Salilaconjas NUBsbre sOverama 
odo 88 10r de gy di ta abdicamos en 

ee! la: pas a 





M4nos 4e Jos represcatautes 


las elecciones, cambiar de handera. 
y continuará sienmio representaute 
de la nación. Lasticles vw múlti 
les promesas que los cantlidatos 
acen a sus electores para bac>r8ue 
elegir, no hay mo:1o de hacérselas 
cumplir si se les antoja o tienen uu 


interés personal en cambiar de ca- conquista del derecho de votar no 


saca. : 
Los repablicanos más radicales 


que se han dado cuenta de esta tistechos los demócratas, se está 


gran contradicción han inventado 
un remedio que es peor que la enfer- 
medad: la revocabilidad del manda- 
to. Es decir, que el elegido será re- 
presentante misntras exprese la vu- 
luntad: de los electores, y cuando 
no, se le quita el mandato. ¿Pero 
cuándo y cómo expresó su volu:- 
tad el pueblo? Una papeleta lleva 
escritos nombres, no voluntades. A 
lo sumo le quitaréis el mandato al 
diputado cuaudo ya haya votado 
una ley que continuará subsistien- 
do aunque sea contraria a vuestra 
voluutad, Porlo demás, ¿no esta- 
mos viendo casi siempre reelegir 
los mismos diputados aunque ha- 
yan cambiado de programa? ¿No 
hemos visto a menudo, cuando en 
un distrito se han tenido que hacer 
nuevas elecciones por defunción de 
un diputado o por incompañíibili- 
dad, salir elegido otro que tiene un 
programa dismetralmente opuesto 
al del primero? Ei pueblo conti- 
nDúa siendo el mismo de antes, pero 
ha votado diferentemente porque 
las influeucias se han modificado. 

Hasta aquí hemos examinado el 
parlamentarismo bajo el inejor la- 
do; ¿qué no podriamos decir si lo 
examináramosen sus traudes, en las 
yotaciones queson pura comedia 
cuando se forman los eucasiliados, 
uua burla cuando las influencias y 
las Opresiones triuntan, un verda- 
dero hibridismo casi siempre y en 
todas partes? 

Los parlamentos, monárquicos o 
republicanos, no expresan la volun- 
tau del pueblo; son su ficción. ToJas 
estas Observaciones queapuntamos 
fueron ya con mejor tuerza expues- 
tas a los republicanos nace tiempo 
por Proudhoa, por Bakounime, por 
nuestro Pisacane, que con razón 
llamaba al sutragio uuviversál una 
mistificacion. Bl mismisimo José 
Ferrari escribió: 

_ *Nonos hagamos ilusiones; los 
pariameutos no son menos fastidio. 


puede hablar ni pedir audiencia.* el pusbio 


su letargo.” 
Los repu 
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cho electoral. Y reclamaron para 


todos este derecho, y a los anarquis: 





tas que no hacemos uso de 







han llamado provocadores porque Ss 
xy] 


nos atrevimos a decir al pueblo, a vc es 


despecho del entusiasmo de los: 


volucionarios de mitin, que con da A 


A 











se obtiene nada  Perouua vezob: A 
tenida esta extención del voto y sa: $0, “y 
E Pod SÍ y | 

peor aúa, pues los parlamentos se ER 
han vuelto más serviles. Y losre- 
publicanos, a despecho del fracaso, | 
piden todavía la ampliacion del vo: Un 
to administrativo. creyendo así que 3] 
el pueblo va a salvarse, a 0 
Hay, no obstante, un parte, la Fed 
más sería, que no tiene fe en el par: 09 
lamento monárquic>», y estos in. E 


transigentes lo esperan todo de la 
proclamación de la repúbl ca, como 
si siendo electivo el jete del Estado 
pudiesen los electores, con la sim:' 
ple papeleta depositada en la urna, 
traosmitic sus pensamientos, sus 
necesidades y sus voluntades a los 
elegidos. No ven que hace ya me" 
dio siglo que se están haciendo to” 
da clase de experimentos con el su' 
fragio universal y sus ¡modalidades 
los resultados son siempre los 
mismos. Con el imperio alemán te- 
nemos el sufragio universal; uni: 
versales el sufragio en la Francia 
republicana. gobernada ahors más 
por los radicales que por los opor: 
tunistas y sufragio hay en las re" 
públicas americanas. Y en todos 
estos países la miseria y la esclayi: 
tud abundan como enlos países 
monárquicos, y en Chicago se ahor 
có a avarquistas como en cualquier 
despótica Rusí'a. Sien la América 
las condiciones de los obreros son 
un poco más soportab'es, no de 


pende de la forma del gubierno, 


pues en alguna monarquía se ha 
vivido o se vive mejor que en algu: 
nas repúblicas. Pero los republica: 
nos no tienen ojos para ver ni 
oidos para oir Como los curas que 
no saben explicar los fenómenos de 
la naturaleza sino con las tonte- 
rías de las sagradas escrituras. los 
repub icanos s» han fos:lizado en el 
programa politico--conómico-mo- 
ral do Masxini—a gunos, más atre* 
vidos, llegan hasta la negación de 
Dios—, y pretender demostrarles 
con he:hos eviientes y repetidos 


ran loserrores del tal programa, 
confundiendo así el carácter con la 






















A ES ' 


PUERZA Y MATERIA 


Todo se cambia, todo se metamortosca] 
pero nada se pierde, nada se crea. 


LA Tales la verdad que hoy se im- 
AN ' pone al entendimiento humano 
MN emancipado del yugo de toda au= 
PE 
rato mil religiones han tent- 
do la audacia de inventar dioses 
creadores; no ha habido jamús tal 
creación. Las supuestas creacio: 
nes son fenómenos ocurridos'en un 
cierto tiempo anterior semejantes 
a los que ocurren a nu'stra vista, 
qe Todos los fenómenos de la natura: 
lesa reposan sobre las translorma: 
ciones múltiples de la materia por 
la Fuerza. Golpead sobre un cuer 
po, un metal, por ejemplo, produ: 
ciróis un sovido; frotid uno con 
tra otro dos cuerpos cualesquiera 
desprenderéis calor; frotad vidrio 
ó ámbar, obtendréis electricidad; 
chocad, por último, el eslabón con- 
tra el pedernal, brotará el fuego. 
Para golpear, para fiotar, para 
chocar, habéis empleado ¿qué ? 
Fuerza, Pues sonido, calor, elec. 
tfidad, lus, no son más que ¡nant- 
iestaciones diferentes de la Fuerza. 
Esos agentes físicos, como nadie 
jenora, son transforma: iones do 
Matériá que nuestros sentidos 1.0S 
permiten apreciar. 
Recíprocameute, toda transfor: 
mación de Materia «+e acompaña 
de sonido, de calor, de luz o de e- 
lectelcidad que se utiliza como orl: 
gen de Puerza. El calor, por ejem- 
plo, permite la ebullición del agua, 
y el vapor bacer rodar la máuina 
' queemplea la industria como orl- 
gen de Fuerza. La vide misma, 
tal como la comprendemos, no es 
otra coga que uma manifestación 
de un movimiento particular, dado 
ala Materia por la Fuerza, movi- 
miento que se produjo cuando la 
k tierra, subcientemente eniriada, se 
encontró en condiciones tales que 
udo producirse ese nacimiento. 
A; endrá un diaen queesas condi 
Iso ciones desa] arecerán a consecuen-- 
MA de del enfriamiento de nuestro 
planeta; entonces desaparecerán 
. también los últimos elementos vi- 
tales sobre esta tierra de nuevo de 
sierta y solitaria: pero la Materia 
y la Fuerza son eternamente 11 - 
destructibles, y sus trans!ormacio-: 
nes paralelas e inseparables con- 
ducen lógicamente a demostrar el 
absurdo de la fuerza creadora, ex' 
plotada desde hace tantos siglos. 
¡ La Materia se presenta a nuestrus 
sentidos bajo una variedau intibita 
de aspectos: piedras, maderas, me- 
tales, aire, ete.; no obstante los sa- 
bios competentes estiman que esta 
infinidad de variedades y de aspec: 
E tog noes sino la consecuencia de 
0, los efectos complejos de la Fuerza 
sobre la Materia, y yue esta Mute. 
ría es UNA, aunque husta el día nu 
haya podido el hombre demostrar- 
“lo científicamente, 










res gl y en cada una 
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erza ee denomina 


la Fuerza; mostrare- 


ara la clurdad del len-. 








haremos esa trinidad de: 


NE 
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LA PROTESTA 


“ La civilización, pues, $9 resume 
en la lucha del llombre contra la 
Fuerza, y, gracias al desarrollo y 
a la evolución de su inteligencia, 
marcha hoy rápidamente. 

Por haber emitido esas ideas en 
el siglo XVII, el tlórolo Vanini 
fuó quemado en Tolosa por los 
mercaderes de interno y gloria. 

En un día crudo de invierno fuó 
con lúcido en camisa por las calles 
de la ciudad; se le propuso la abju-: 
ración de sus ideas, y, habiéndose 
negado a ello, se le hizo subir al 
cadalzo en medio de los gritos de 
la multitud enstiana, y allí, terri- 
blemente sujeto, el verduzo 11bro 
dujo unas tenazas en su boca, le 
extrajo la lengua y la arrojó al 
fuego. El dolor arrancó grito tan 
desgarrador a la víctima que to 
dos 108 asistentes se estremecieron 
de horror; hubo un instante en que 
la naturaleza se sobrepuso a la re- 
ligión, pero en breve recobró ésta 
su apogeo. y ayuellos hombres 
vieron iimpasibles cómo se quema- 
ba al bueno, al verdadero, y cómo 
el verdugo, el infame representan be 
de la religión, le arrojaba al fuego 
y areutaba sus cenizas. Pero las 
cenizas de Vanin1, dispersadas 
por el mundo civilizado, han hecao 
germinar por todas partes adeptos 
ae sus doctrinas, y mientras 108 
descendientes de sus verdugos en- 
tran poco u poco en la sombra, se 
puede proclamar hoy abierta y 
irancamente lus verdades que el 
mártir no pudo balbucear sino á 
cambio del tormento y de la muer- 
ve, Además, propsgando estas 
ideas, antes reprobadas, ha surgi- 
do una yirtud hasta ahora desco- 
nocidas; el respeto del pansamiento 
+juno, la tolerancia, 

Quedan muchss obras ideas que 
introducir en el mundo, por las 

cuales los pensadores y los sablos 
están prontos a hacer to la clase 
de sacriticios menos el de la liber- 


tad de coneientia; pero si no 80n.. 


ya temibles los verdugos de la In. 
quisición, existe aún otro enemigo, 
la ignorancia de las masas cuida - 
dosamente cultivada por la lgle- 
sia; a pesar de los esfuerzos consi- 
derables ya efectuados por la dilu. 
sión de las verdades científicas, 
la tarea aún es grande para seutar 
definitivamente el remo dela Ka- 
zón. La fe de esos pensadores o de 
esos sabios es 1mayor aún, y no re- 
posarán en tanto que sobre esta 
verra, la odiosa imiquidad, las 
preocupaciones bárburias, los od108 
producio de esa ignorancia, no hu: 
yan cedido el puesto a la Pas hu: 
mana creada por sa Justicia huma. 
na, reflejo harmóuico de la Ciencia 
moderna, 
(Contiauará) 
Henri Harnould,. 
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NOCTAMBULA 


La tarde entristecida por 
la ausencia del Sol, declina- 
ba, quejosa, con amargo ren- 





cor, y las nubes, con gu llan. 


to, inundaron la tierra con» 


virtiendo las calles en un lo» 
- dazal, Sobre la acera de una 
calle central, sentada una an 





-— Ciencias, Ideas y Letras 


t 


su paso, desfallece de ham- 
bre una pobre y mísera mu- 
jer. | 

La campana de un templo 
vecinu, hiende los aires con 
su voz broncínea, rompiendo 
de la noche, la lóbrega quie: 
tud; vibra en el ambiente, los 
sonidos de ocho toques que- 
jumbrosog8 que repercuten en 
el espacio, con eco cadenciogo 
que parecen voces de almas 
que lloran la triste despedi. 
da del día que se fué, 

El cielo lentamente se des- 
peja; y al deszorrerse el ne: 
gro manto de los fuertes nu— 
barrones, aparecen las estre- 
llas centelleantes como una 
anunciación; y en tanto la 
noche, con calma, se serena y 
avanza; la enigmática Luna 
se presenta con su cara re- 
donda, ampuloga y sonriente, 
que parece se burlara de esta 
vida amarga; cruel y doloroga, 

La mendiga, aterrida por 
el frio, de hambre desfalle- 
ce y nadie la socorre co- 
mo $1 sobre ella recaye: 
ra uma eterna maldición. 
¡Pobre vieja! Vencida pór log 
años y enferma, no puede 
trabajar Por inútil, no en: 
cuentra quien la efplote; es 
un desperdicio de esta infa- 
me sociedad, que, indiferen: 
te pasa, mirándola a sus 
plantas con repugnante as" 
co, al ver la mísera envoltu* 
ra de andrajos malolientes 
con que la ha yestido la ava: 
ricia de los miserables que 
han creado la social desigual: 
dad. Con voz desfalleciente 
yérguese anhelosa, y aunque 
gus exángues labios pala: 
bras no pueden proferir, 8us 
ojog en llanto anegados, elé: 
vángse al cielo, y con traba" 
jogo empeño, buscan en lo in: 
comensurable, al Dios de sus 
creencias que desde niña hi: 
ciéronla adorar, Pero, en 
ese cielo, apenas empañado 
por leves uubarrones que, 
barridos por los aires, pare" 
cen procesivnes de fantasma- 
góricas leyendas recorriendo 
el espacio infinito, más gran: 
de que ese mito que otros 
hombres nos legaron como 


un ser de justicia y de bon: 


dad, solo existe en lo inson: 
dable, la materia increada e 


eterna evolución. | 


5 


ciana cubierta de harapos, que 


tiende gu mano descarnada 


a la gente. 


o lasti 





que pasa, y con 
ero musitan 8u8 
yA raoa Y, E 9- 


" <-. 3 E 
ble, impulsaba a los kumil: 
des hacia el glorioso 'T'ábor 
de la santa libertad. Y alre' 
cordar el pasado de su vida 
de combate, lloraba quejum: 
brogo su cobardía de vencido, 
sintiendo la impotencia de su 
espíritu agobiado por las ta* 
ras del ado., E | 

En tanto, la vieja, macilena 

ta, en su postrer agonía per- 

sigue los ensueños de gu crig- 

tiana fé, y sufre, resignada, 

al recordar su vida de hon» 

das amarguras, penas y do- 

lor, Y, en esa cruel angustia 

de su delirio insano, llora 

compungida, temiendo con- 

denarse, y en 8us ansias gu- 

premas de salvar su alma. 

clama al Dios de sus creen: 

cias implorando su perdón, 
Entre estertores de agonía, y 
logs hipos de la muerte, per" 
cibieron sus oídos las notas 
cadenciosas de una música 
lejana, que, en hondas vibra, 
ciones, llegaban hasta ella, 
arrullando sus sentidos; y 
embelesada con el ritmo de 
esas notas que creyó fueran 
voces de querubes que, ento 
nando una música divina, 
descendían hasta ella para 
conducirla al cielo, a los piés 
de su Señor, - Moría suave, 
lentamente, gozoza en esa ho: 
ra de extravío, en que alcan" 
zaba recompensa su vida de 
martirio, con un más allá de 
imaginaria redención. 

Y en tanto que avanzaba la 
noche silenciosa, el músico 
rebelde de otrora, el poeta de 
truncadas ilusiones, lloraba 
las nostalgias de su vida tor- 
mentosa, arrancando a las 
cuerdas de su mágico violín, 
notas tristes, dolorosas, que 
calmaran su impotenvia por 
las grandes jornadas de la 
Vida.... | | 

Al terminar gu melancóli' 
ca sonata, llorando amarga: ANO, | 
mente ante el recuerdo de las ts 4 





| 


luchas y los triunfos de sus di 
viejos camaradas, exclamó 
desesperado: Patio A S 

“Cuando la vida es un do' h 4008 
lor, el suicidio es un dere: 1 
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Al despertar el día, l 
rios matinales hacían € 
tarios de estas mue 
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